
Desnudo

A lgu n a  vez, perdidos en la  selva  confusa de la  escu ltu ra 

contem poránea, liem os pensado ingenuam ente, com o p a r a  

saber a qué atenernos, en el beneficio ideal de la  m ism a. 

E n  ocasiones, al con tacto , por ejem plo, de realidades m uy dife­

rentes entre sí de M aillol, de G argallo, de D espieau o de Ciará, 

no hem os tenido m ás rem edio que repetirnos, con ingenuidad 

necesaria, aquello de que la  escultura no es cosa que los hom ­

bres cu ltiven  para  evidenciar en un orden determ inado cierto 

núm ero de verdades, con el f i n . de beneficiarse, sino la  form a 

m ás absoluta  quizá  entre las artísticas, por la  que un a v e r­

dad grandiosa y  genérica se nos h a ce  ostensible por su m í­

tico  vigor. E l punto de v is ta  en el arte, revolucionado considera­

blem ente por personalidades y  sucesos en los últim os vein ticin co 

años, parece vo lv er a  enquiciarse— si m iram os las cosas con obli­

gado optim ism o— en lo  que a la  p intura  se refiere. Pero no o cu ­

rre  lo  m ism o en lo  que a la  escultura respecta. A quí, las  dos te n ­

dencias im perantes, igualm ente equivocadas, son, por un lado, 

la  de un  im presionism o m im ético sin gran deza ni gracia  y , 

por otro, el m ás o m enos m oderno m onum entalism o, que tan to  

confunde la  elocuencia con la  intensa grandiosidad. E n tre  uña 

y  otra, la  escu ltu ra anda perdida. P u esto  que la  vid a, en m a­

teria  defin itiva , no cum ple un o b jetivo  escultórico, por m ucho 

caracoleo exp resivo  que se ponga en función  p lástica. N i la 

ve rd ad  pobre cae de form a m adura sobre los hom bres com o 

ve rd ad  p len a porque a un «marmolista» m ás o m enos hábil 

se le  ocurra, a tacad o  de gigantism o, p erpetuarla  en un  bloque 

pétreo sin m ajestad  ni vibración .

Por ENRIQUE AZCOAGA

Cree el falso escultor que el orden n a tu ra l, co n v e rtid o  en 

un orden en piedra, etern iza  esa ve rd a d  ú ltim a  que la  escu l­

tu ra  deifica.

E s t im a  el artesano sin con cep to  escu ltórico  suficien te 

que un a im presión m á s  o m e n o s  d e s n u d a , encaden ada 

por las buenas a una un idad corpórea escru p u lo sam en te  m o­

delada, puede ser el p re te x to  p ara  lo grar un  can on ... a ta ca d o  

de cotidianidad. N atu ra lm en te, to d a v ía  existen  escu ltores para  

quienes en la  en trañ a de la  piedra, to d a  la  v a r ie d a d  e x p re siva  

de que la  escultura se va le  p ara  etern izar su o b je tiv o  tra sce n ­

dente espera la  lib ertad  que la  p len itu d  con fiere  a la  esta tu a. 

Y , entre ellos, artistas de u n a  h u m ild ad  ad q u irid a  en m uchos 

años de trab ajo , como José Planes, p ara  quienes el m ito  co n ­

quistado a la  m ateria  inform e no es siem pre, de p o r v id a , 

sino un paso más, esforzadam ente conseguido, h a cia  esa  lib e ­

ración absoluta  que es la  escu ltu ra  p erfecta .

E ste  artista  ha  m ostrado recientem en te un  co n ju n to  de sus 

obras. E n tre  todo lo presentado p or P lan es, m erece en nuestro  

concepto destacarse «Desnudo», «Murgis», «Cam pesina de Coim - 

bra» y  «Retrato de la  h ija  del escultor». P o rq u e  el con cep to  o 

el p retexto  v iv o  supieron p otenciarse con su fic ien cia  im p res­

cindible. Y  porque en estas obras, J osé P lan es, que h a  llegad o  

al verdadero cam ino, después de fre cu e n ta r con  gran  pasión, 

pero con poca fo rtu n a  en nuestro con cepto, un  exp resivism o 

escultórico tan  «modernista» com o d e co ra tiv o  e in su ficien te, 

utiliza  la  «nobleza» de la  m ateria  d e fin itiv a  p a ra  in sta la r  un 

concepto noble, grandioso, suficiente, aunqu e m ejorable, de lo

«Murgis» (bronce)
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